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I. 
La sagrada Congregación de Bitos con fecha 19 de Agosto 

na espedido un decreto autorizando á IM Obispos del rito latino 
y á los sacerdotes que concurran á Roma con tan solemne moti­
vo, para que puedan conformarse al calendario y oficio propios 
oel clero romano. 

' II. 
Se ha dirigido al Padre Santo un mensaje rogándole que el 

Concilio decrete se añadan á la salutación angélica las palabras 
Virgen Inmaculada, y Santa ffaria Virgin Inmaculada, Madre 
de Dios, ruega por nosotros pecndorcs. 

Esto pensamiento, que ha tenido su origen en la diócesis de 
Lyon (Francia), ha sido acogido con entusiasmo por toda Francia. 

El P. Camilo Guardi, Vicario general de los clérigos regulares 
de San Juan de Dios, ha sido nombrado consultor de la Congre­
gación de asuntos ecle:^iásticos. 

IV. 
El Padre Santo lia dado ochenta mil reales para organizar en 

Roma un gran bazar, que durante el Concillo esponga los objetos 
para el culto, fabricados en Roma 6 en el eslranjero. 

El conocido marqués deBu.se ha resuelto ofrecer á Pío IX, 
para el dia de la apertura del Concilio, una liara del. valur de 
8.000,000 de reales (130,000 pesos fuertes.) Gomo regla general, 
Y podemos decir casi sin oscepcion, los protestantes que se con­
vierten á la Iglesia católica, sin alcanzar ninguna ventaja tempo­
ral , se distinguen por los grandes y continuos sacriíicios á que 
se sujetan en provecho del culto de Dios y de la caridad del pró-
glmo. 

VI. 
Parece que, no satisfecho el Padre Santo con los planos del 

local donde se han de celebrar las sesiones del Concillo, trazados 
por el Sr. Satri, ha adoptado los del Sr. Vespigoaui, por ser á la 
vez menos complicados y mas grandiosos. .El trono pontificio 
estará en el fondo del crucero de San Pedro, en cuyo centro se 
levantará el altar del Concilio,Siete y no once serán los órdenes 
de escaflós para los Padres; y el espacio , en vez de quedar cer­
rado, como lo hubiera sido según el plan primitivo; por un ábside 
en la confesión de San Pedro, lo sera por ana cortina, aue al caso 

Sueda correrse v presente al Pontiflce en su trono y á los Padres 
el Concilio, á los millares de personas aue acudirán indudable­

mente á presenciar tan grandioso espectáculo. 

Adelantan nrodigiogameole las obras de San Pedro para el 
Concilio. Habrá una tribuna distinguida y otra dislingufditima 
para que puedan estar en ella, según su clase y categoría, las 

personas ilustres que deseen asistir á las sesiones mas secretas. 
Una de ellas estará destinada para embajadores y monarcas, pero 
como simples espectadores. 

VIII. 
En la gran sala del Alrium, en el Vaticano , se van á colocar 

los retratos en mosaico de todos los Papas que han celebrado 
Concilios ecuménicos. 

IX. 
La Asamblea episcopal tendrá su asiento en el ala septentrional 

de la basílica. En el ábside solevantará una vasta tribuna , á la 
cual se llegará por ocho escalones. Sobre esta tribuna se arregla­
rán, en forma de semicírculo dividido en dos alas los asientos des­
tinados para los Cardenales, elevados sobre dos gradas. Del cen­
tro del semicírculo se levantará sobre sus gradas, dominando a la 
Asamblea, el trono del Soberano Pontífice. Delante de las dos alas 
del semicírculo está el sitio destinado para los PP. del Concilio, á 
saber: lo.* Patriarcas, los .\rzobispos, los Obispos y los Prelados 
que tienen derecho á tomar parte en las discusiones. En cada lado 
habrá siete hileras de sillones puestos en forma de anfiteatro, 
corlados por dos anchas escaleras. Cada Prelado tendrá delante 
de su asiento un reclinatorio, que por medio de una ingeniosa 
combinación se irasformará fácilmente en escritorio. Se reservará 
una octava hilera de sillas movibles para el caso de que en una tí 
otra de las sesiones del Concilio se reuniese un ndmero estraor-
dinario de asistentes. A lo largo de lodo el espacio destiDudo 
para el Concilio se estenderán preciosos tapices y coadros que 
representen escenas de los mas célebres Concilios, y retrates do 
los Papas que los presidieron. Al pié de ios sillones se colocarán 
los asientos reservados á los prolo-uolarios apostólicas, á los se­
cretarios y á los teólogos pontificios. En ei ceolro t-e destacará 
el .litar enieraoiente aislado, Se construirán dos serie» de tribonas 
en las vastas naves trasversales , que desde el sitio de la reunión 
del Concilio comlucirán , por un lado á la capilla de San Miguel, 
y por el otro á In de la .Santísima Anunciación. En estas tribunas 
se colorarán los teólogos episcopales, los stenógrafos y las de­
más personas admitidas á las sesiones sinodales. La entrada prin­
cipal del recinto circular se abrirá enfrente del altar déla confe­
sión de San Pedro. El plan de la Asamblea está combinado de tal 
suerte, que .se armonizará cun la arquitectura grandiosa y sAné-
tr/ca de la Basílica, 

Estos delicados trabajos honran ai talento del arquitecto Ves-
pignani El siguiente rasgo DOS dá 6 entender la salisfíicclon con­
que los ha recibida PtoeT Grande. 

Cuando ei hijo del arquitecto presentó á Sn Santidad el traba­
jo de su padre, admirado el Papa por la belleza del proyecto, 
llevó consigo al niño junto á su mesa, y tirando de un cajoncito 
lleno de piezas de oro, dijo al joven comisionado: 
- «Toma un puñado de estas monedas, para honrar la magnífica 

obra de tu padre. 
—«Sautisinio Padre, le contestó el niño sin turbarse; pudriait 

hacerlo Vos mismo, que tenéis ia mano mas grande que yo.» 
El Papa no pudo menos de reírse por tan acertada salida , é 

hizo lo que deseaba el niño, . (Se continuará.) 

POESÍA^EMiADA. 

Con ei mayor gusto insertamos la de nuestro querido 
compañero D. Enrique Garcia Bravo, dedicada a ^íues-
tra Señora de la Merced, y justamente .recompensada en 
el último certamen celebrado por la Academia Bibliogri-
flco-Mariana. 

La escesiva modestia de sn autor nos impide continuar; 
sin emi)argo no cerraremos este párrafo sin decir á nues­
tros lectores, que no es este el primer premio que lia alcan­
zado nuestro joven amigo, que escasamente tiene veinte y 
dos años. 

Si cual creemos se enfada ai leer estas líneas que nos 



26 LA ILUSTRACIÓN POPULAR ECONÓMICA. 

dicta la imparcialidad, constele que DO podemos robar i 
nuestros suscritores la satisfacción que les causará nuestra 
confidencia. Porque nuestros suscritores, cual nos lo signi­
fican constantemente, tienen tal cariBo i Laílustracion Po­
pular Económica, que miran como propios los trlonfos de 
sus redactores. POR LL BBDACCIOK, 

Agustín Lobez. 

Premiada con el primer accésit at Jacinto de plata en el 
certamen poético celebrado en Lérida, por la Academia 

Bibliográfico-Mariana, el i7 de Octubre 
del presente año. 

Quia amore tangueo. 

. De gratitud henchido 
El pecho del poeta, Vírfien Santa, 
En tu alcízar penetra bendecido, 
Y á tus plantas rendido 
Con sin igual placer tus glorias canta. 

Y tus tiernos favores 
Entusiasta publica el alma mia 
iOb reina celestial de los amores) 
Dejando en tu altar flores, 
Y ea tu templo del arpa la armonia. 

¡Oh si me fuera dado 

?ue llenara del uno al otro polo, 
todo el orbe entero entusiasmado 

Fuera un corazón solo 
Rendido por tu amor, de él abrasado! 

Mas ¡ay! que todavía 
Existen climas mil y mil regiones. 
En donde no eonoeen, Madre mia, 
Miles de corazones 
Lo dulce que.cs el nombre de María 

Y en este hermoso suelo, 

?ue por patrooa sin cesar te aclama, 
del que eres el iris y consuelo, 

Que con delirio-te ama 
Porque le das la paz, calmas so anhelo. 

La maléfica saAa 
Del averno infeliz desenfrenado. 
Haciendo guerra á Tí con furia estrafia, 
Sa veneno ha infiltrado 
En tristes hijos de la madre España. 

Y tu imagen divina, 
Mas que el iris de paz pura y bermost, 
Mas que la flor del valle peregrina, 
Mas Cándida y graciosa 
Que en el cénit la luna blanquecina. 

Ha sido, job Virgen pura! 
Y aqui de dolor cae en nn abismo 
El alma que te adora en su amargara. 
Con infernal cinismo 
Ultrajada por turba ebria é impura.. 

Tú bajo cuya planta 
Cubierto con sus alas el querube 
Abrasado de amor tus glorias canta, 
Y en aromosa nube 
Envuelto á Tí su canto se levanta; 

Tú que eres la alegría 
Del cielo y del Señor que tanto te ama, 
Y al contemplarte estático, Maria, 
Lleno de gozo esclama: 
¡Oh cuánto eres hermosa, amiga mia! 

Tú que salvaste al mundo 
Dando tu corazón en cruel martirio, 
Inmenso sacrificio, sin segundo, 
Y el hombre en su delirio 
Te ultraja, joh madre! con escarnio inintindo! 

¥ eso en mi patrio suelo 
Al que tantos favores dispensaste, 
¥ al que para su gloria y su consuelo, 
Veces mil visitaste 
Descendiendo hasta él del almo cielo. 

Barcelona lo diga. 
La ciudad cuyas plantas la mar bafla 
Cual cariñosa y entrañable amiga, 
Bico florón de EspaRa, 
Siempre señora si, jamás mendiga. 

Que en noche deliciosa, 
Cuando Nolasco fervoroso oraba, 
Y del cautivo por la suerte odiosa 
Ligrimas derramaba. 
Te apareces á él cual nunca hermosa^ 

Y su llanto enjugando. 
Con voz mas grata que el trinar del ave, 
O de las aguas el murmullo blando, 
O el suspiro suave 
Del aura entre las flores divagando; 

Dicesle: «una orden funda 
Que \rmerced se nombre, y al cautivo 
Liberte del dulor con que le inunda 
El agareno altivo, 
Y que por todo el orbe se difunda.» 

Y la visión divina 
Se repite al insigne San Raimundo, 
Y al rey Don Jaime, k los que luego inclina 
Para pasmo del mundo, 
A fundar esa orden peregrina. 

¡Gloria, gloria á María, 

8ue el que en mazmorra húmeda y oscura 
na argolla pesada le oprimía. 

Por ella el aura pura 
Respira y goza de la luz del día! 

¿Y aun hay. Virgen sagrada. 
Quien ultraje tu imagen bendecida 
De Nolasco en la patria de Ti amada 
Y siempre protegida? 
¡El alma de dolor cae abismada! 

Y ante esa imagen pora. 
Retrato fiel de la que el mismo Santo 
Gootemplara radiante de hermosura, 
Vertiendo amargo llanto 
Te ofrezco el corazón, vida y dulzura. 

iOh, si con él pudiera 
Los. agravios borrar que te te han hecho, 
Que venturoso, madre, tu hijo fuera 
Rasgándose su pecho 
Para ofrecerlo á Ti con alma enteral 

¿Y qué mayor delicia 

$ue tuyo ser el corazón que te ama, 
gozar de tu amor siempre propicia 

La abrasadora llama. 
De tu celeste y plácida caricia? 

¡Oh Virgen bondadosa. 
La ofrenda de mi amor tierna recibe, 
Y escucha la plegaria fervorosa 
De un corazón-que vive 
Tan solo para amarte, madre bermos«l 
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lOh I ¿Cuándo, Virgen pia, 
De este misero valle de quebranto 
El alma volará, que libre ansia 
Verte en el cielo santo 
Para siempre adorarte, madre mis? 

EKRÍQUB GARCÍA. BBATO. 

SH Wk wvaama. 
MEMORIAS DE UN NAVEGANTE DEL MAR DE U S PASIONES. 

Era un día apacible y primaveral. 
Serena y diáfana se ostentaba la bóveda ceFeste; tan pura y 

Um radiante como la Trente de la virgen que aun no ha aooreido 
á su primer ensueño de amor 

Rosadas tintas en Oriente abrían paso al primer rayo del sol 
radiante que prestaba un tono dorado á la tierra humedecida por 
ti benéQco roció. 
> iMajestuoso especláculol (Sonriente amanecer de mi juven­
tud! /Querido recuerdo de aquel dia tan pródigo en ilusiones! 
Permíteme que hoy aun te evoijue con delicia; deja á este fati-
gailo viajero, que cual el solitario pastor se acoje>en un dia ca­
nicular a la fresca sombra de un oosquecillo bordado de flores 
silvestres y salpicado de sonoroá y frescos manantiales; déjame 
que yo aun una vez s»ia lialle en ti las suavísimas sensaciones de 
mi adolescencia, los pensamientos ardientes y sencillos á la vez 
oeiMayo demi vida. 

lOhl déjame rico y aromático verjel de mis años juveniles que 
siquiera un luslantLe me detenga para saludarte con un tierno 
suspiro. 

Hermoso estaba el día, sonriente el cielo, vestida de gala la 
naluraieza, y mi irapeluo.Hocorazón latía, y mis ojos Irradiaban, 
7 mí imaginación lanzándose á regiones desconocidas, hallaba fá-
cii el porvenir, alegre la existencia y hasta acariciadora la Idea 
de una muerte lejana, de que entre esta vi<la fugaz y la eterna era 
preciosísimo broche una cuidada tumba cubierta de sencillas flo­
res salpicadas de cariñosas lágrimas. 

Las tenues brisas agitaban mi rizada cabellera, sus agradables 
perfumes eolanguidecian mi ser, y allá entre dorados horizontes 
lucían tres palabras escrita'! con letras de diamantes; tres pala-. 
bras que declan: lamorl ¡glorial ifelicidadl . 

Con rápida y (irme planta me acerqué basta la curva orílla del 
océano, cuyas blandas y húmedas arenas bordaban pintados ma­
riscos , destacándose de entre las nevadas espumas de las suspi­
rantes ondas. 

Un iijero esquife rae esperaba, descansando su popa sobre 
las verdes algas. |IIerrao.sa erabircacion pintada de azul, adorna­
da por nevadas velas y teniendo para sjer regida un timón dora-
dol Su nombre era beflisimo; mí barquilla se llamaba Esperanza. 

Y sallé en ella, dial viento su blanco velamen,'y puesta ral 
mano en la débil caffa me hice á la mar con la sonrisa en el lábío 
y la alegría en el corazón. 

• % 
Muchos años han trascurldo, el tiempo con su helado pincel 

ha señalado en mi frcBía la primera arruga, y la metancolm 'ro­
zando mi labio ba comunicado su suave colorido á mis antes ale­
gres sonrisas. 

M lachos años han pasailo y muchas borrascas han combatido 
mi bagel, y muchas, muchísimas veces he temido naufragar. Pero 
siempre, lectores benévolos, siempre que en el océano de mis 
pasiones be oído el estridor ae la tormenta; siempre que he visto 
eu torno ralo encresparse las aguas, y he escuchado rugir el hu­
racán que me empujaba hacia puntiagudos escollos, siempre he 
levantado los ojos al cielo y he murmurado una plegaria, y siem­
pre el rudo vendaval se ha trocado en agradable brisa y el mar 
rugiente se ha convertido eh lago manso y bonancible. 

Huy ya el soplo glacial de los años vá trocando en helados 
témpanos de hielo las que fueron encendidas lavas. T con delicia 
Inespllcabie me hallo en un bien defendido puerto ; en el puerto 
de mis religiosas creencias, yon él rae eslasio viendo hermosa 
cual en la alborada de mi juventud á mi amada barquilla, á mi Es­
peranza. 

La caima mas atractiva me rodea, las horas corren pausadas 
en tomo mío, y recordando los pagados temporales, encuentro 
mas halagailora la presente bonanza. 

Enemigo del ocio, pues, quiero hacer algo que digno me 
haga de raí permanencia en este asilo consolador, y á vosotros 
lectores y lectoras rae iliríjo, los que aun os halláis en la arenosa 
orílla, á vosotros los que empezáis á ver el primer tinte de la 
aurora do vuestra primavera; p.ira vosotros escribo, leédme, yo 
Os lo ruego, y conoced antes de haceros á la mar, los peligros 
que os aguardan en el océano de las pasiones^ 

SI alguno de vosotros (no lo creo) es tan desgraciado que con 
smrisa de desprecio acote estas mis suaves advertencias , 
• quiera el cielo lluminaríet y en tanto se|A que cuanto voy i re-
leriros no son ensueños de la acalorada mente de un poeUt, no; 
son memorias de amargas realidades. 

Escuchadme y llegareis al tranquilo puerto; si me d«80is tal 
vez terminareis vuestra navegación en el desierto islote del es­
cepticismo, viendo con angustia destrozarse contra ans éridn 
rocas vuestro esquife... ivuestra esperanzal 

Desarroilemos, pues, la carta marítima y ved: escollo. 

El vicio del juego. 

¿Queréis verle bajo tres puntos de vista? miradle. 
Grata resuena y armónica una orquesta: las suaves melodlaa 

de un pausado vals se pierden por las sonoras crugias de un os­
tentoso palacio. 

Flores, espejos, lámparas, alfombras, divanes, se ostentan 
donde quiera, sirviendo de orla, digámoslo asi, i la bulliciosa 
reunión, que se agita incesantemente formando una cascada de 
pedrería y bordados, destacándose sobre un fondo de crespones, 
sedas y enc.ijes como las refulgentes estrellas que brillan sobre 
un cielo salpicado (te las pasajeras nubes que siguen á una tor­
menta del mes de Julio. 

Seguidme: penetremos en este retirado salón: hay. como veis, 
varias mesas; sol)re su verde fondo rueda el oro y resbalan loa 
naipes: todos los concurrentes rien y charlan; los gananciosos 
como sonrojados, los que pienlen con desden. Pero seguid 
observando y leed en aUunas pupilas un reconcentrado despecho, 
en otras un recóndito remordimiento. 

Los favorecidos por la furtuiia sueñan nuevas galas y place­
res ostentosos: los malparados piensan en préstamos, en evasi­
vas para eludir obligaciones. 

Ninguno de todos siente en aquel momento los impulsos de la 
caridad; porque de caridad carece quien tiene en su mente Qja la 
idea de arrumar á su prógimo. 

Y lay I tríste es decirlo, quizá< dentro de breves horas baya 
quien á trueque de tener nuevos puñados de oro que arrojar á 
los azares del juego, tuerza la justicia, mancille la honra, oprtaM 
i la virtud, espióte la ignorancia y-maltrate al débil. 

(Se eo*tí*u&rá.) 

BIT LA TTJLC3A 
DEL MALOOSADO l-OBTA 

DON PEDRO MANUEL YAGO, 
Fa.Uaoido & l o s 33 a.ño« d e e d a d , «191 

d e Metrzo d e 1869. 

, iCuán triste de la tumba es el silencio! 
(cual hiela el corazón 

oir tan solo de las itojas secas 
que caen el rumorl 

Los pájaros se paran y enmudecen, 
y el céfiro veloz " 

suspira y pasa sin llevar un eco 
de grata animación. 

iCuin triste de una tumba es el silenciol 
y cuánta es la aflicción 

de este amigo que boy deja en tu sepulcro 
una modesta iíorí 

Yo quisiera tener la lengua arpada 
del dulte ruiseñor. * 

para cantarte la que siento ahora 
tristísima emoción. 

Mas, Pedro, no es posible, que las Ugrimas 
me roban ¡ay! la voz, 

y envuelve el pensamiento con su velo 
tristísimo el dolor. 

• — 
Pasaron muchas lunas de aquel día 

en que te nos robó 
la muerte y aun no puede mi honda pena 

calmar la reflexión. 



28 LA ILUSTRACIÓN POPULAR ECONÓMICA. 

[Morir Un joven y lau bueno siendul... 
¡ay Pedro, es bien atroz! 

los malos ó igaorantes nos quedamos, 
terrible sinrazón! 

Mas no, que el cíelo como duefio y arbitro 
escoje lo mejor; 

por eso á su morada esplendorosa 
se te ha llevado Dios. 

Y El te dirá sin duda en este instante; 
«ese sentido son 

«que escuchas, es la lira de un amigo 
«que nunca te olvidó.» * 

«Y te dá lo que dar puede en el mundo 
«un pobre trovador, 

«mojada en sus tiernLsimos suspiros 
«humilde una canción n 

«Eco sentido de la amarga pena 
«que su alma laceré, 

«cuando tu alma por buena traje un día 
«á mi eterna! mansión.» 

iQuién sabe, amigo Pedro, si á la tumba 
cuando descienda yo 

habrá un vate que en ella deposite 
• " rf una modesta flor! 

1." Noviembre ]86<>. 
AOÜSTIN LOBBZ. 

m^ i^nwyELT^, 

R E D A C T O R . 

Ha entrado á formar parte de nuestra redacción el conocido 
literato D. Roberto Iranzo y Palavitino, cuyas morales produc­
ciones han llamado siempre la atención, y nan sido cophidas por 
periódicos reputadísimos Creemos, pues, sinceramente que La 
lltutracioH Popular Hronnmicn está tic enhorabuena. 

%mm mm iiii?iLsa®®§= 
D. José González Vaüaga, de San Lúcar de Barraraeda, que 

obtuvo premio, según se hizo constar en el n.° 5.", nos autoriza 
para ceder dicha suscriciou trimestral á un pobre. Nos compla­
cemos en hacer públicos ios elevados sentimientos del Sr. Gon-
xalez Vallaga, y rogamos á nuestros suscritores del Seminario de 
San Cecilio de Granada, nos indiquen la persona á quien hemos 
de servir dicha suscricion. De este modo creemos ser agradables 
al referido señor , pues ganado el premio en Andalucía, alli debe 
quedar; y asimismo signincamos nuestra gratitud por la protec­
ción que nos dispensan, á los señores seminaristas de San Cecilio, 
que queremos hacer intermediarios en esta buena obra. 

I POR EL AMOR DE DIOS I I 
Suplicamos á las almas beuéficas socorran con alguna limosna 

al infeliz dueño de dos barracas que recientemente se incendiaron 
en el Cabañal. Tan triste acontecimiento ha dejado en la miseria 
á este desventorado padre de familia, que hoy todo lo espera de 
la caridad de sus prógimos. 

ED la porterianle casa U. José Miranda, plaza de Tetuan, se 
racojen donativos. 

Además de los suscritores relacionados en el o." C." bao desci­
frado el salto de caballo del o." 3." los siguientes: 

D. J. M. M, de Fuenleplnilla.-D. Ü. C , de VInue«a.-D. F. 
J. M., de Coria.-D. F. M. B., de Tarragona.-D. S. U., de Na-
ralperal.—D. M. L. T., de CalaUyud.—D. J. C , de larazona.— 
D. B. B.,de Azcoitia.-D. H. B., de Catadau.-D. J. B. y P., de 
Tarragona.—D. H. S. y B., de Almonacid —D. P. A., de Callosa 
d« Ensarriá.-D. L. H., de Urróx.-O. M. L. Ll., de Nacia.-U. J. 
M. L., da Pesqiim.-D. A. P., de Madrigai.-D. J. M. P., <iel 

Puerto de SanU María.—D. í. M. A., de Benamejl.—ÍJ. J. M. G-
U., de .San Lúcar de Uarramedn.—U. V. S , de Teresa.—ü. A. M-
G., de Badajoz.-Un suscritor ludelano.—I) V. de A., del Arsenal 
de la Carraca.-II. .M. T. A., de Mura de lUibielos.—D. F. P M., 
de Rui?.—D. A. C , de Cuatretonda.-D. M. F. M., de San Cle­
mente.—D. A. B.,de Tarragona.-í). V G. F., deBuzafa.—D. J. 
E., de Tarragona - D J. II., de Alcoy.-D. M. B. -U. E. D . -D . 
M. S. y F . - D . J. G. y M.- D. R. de B - D . S. G.-Y D. M. M. 
B., de Valencia.-D. i. .M. G., <ie San Lúcar de Barrameda.-D. 
E. M., de Valencia.-D. N. M. y M., de Gerona.-D. J. M. T., de 
Tortosa, y etc., ele 

¿Y eso es sallo?... \\o me exaltol 
Y en decir tendré razón; 
«Me ha levantado un chichón 
El salto que fué nn asalto 
Dado á la Administración.» 

A. 

Solución al sallo de caballo dtl número 6.** 

Son de paz es un buen son, 
•̂on de lid son que muy mal 

son es, pues al lin el tal 
es el tiu de la razón: 
razón porque muchos son 
de ia paz nrme puntal, 
pues son de la lid formal 
contrarios de corazón. 

Se acabú: Qrmado. 
Cándido. 

CHARADA. 

Tengo una silaba sola, 
y quitándome una letra 
sueles lector pronunciarme 
á veces cuando te quejas. 

Yo querría, franramenle, 
esplicacion mas estensa 
hacerte... mas una silaba, 
ya lo ves, <lá poca tela. 

Pero para rompiacerte, 
te diré (|ue si me encuentras 
DO ha de ser en ia península, 
y sí de la España fuera. 

Coje el mapa: ¿pues? el Mundi, 
y al instantito te enteras 
que en caracteres bien ciaros 
mi exiguo nombre se ostenta. 

CARDroo. 

¿ '? 

Los buenos descifradores 
de acertijos y charadas 

¿dónde están? 
¿Dónde están esos señores 
que no escriben dos plumadas..? 

¿qué se harán? 

¿Qué fueron layl cielo santo, 
tantas bellas soluciones 

coal tel? 
¿Fueron engañoso encanto 
o mentidas ilusiones? 

¡creo que sil 

Ilusiones nlacenteras 
fueron quizás que pasaron; 

(no me rio,) 
eual verdura» t* la* eras 
que los vientos agostaron 

del estío. 

Y entre tanto que enmudecen 
ante un salto de caballo 

me oirán, 
entre voces que estremecen 
repetirles. |no me callo! 

¿dónde están? 
A. 

Lo mismo que los señores mencionados en el numero S." ha 
obtenido premio por haber dado las tres primeras soluefenes 

D. F. S. y P., de Alcoy. 

Con aproiacúm de la autoridad eeletidttica. 
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UfPSKNTA. OB JOSB UÁMXX ÁTOLDI. 


